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  Afortunado accidente


  Uno


  Las calles se encontraban todavía húmedas por la tormenta que había caído sobre la ciudad unos minutos atrás. Una corriente de aire fresco hacía danzar los vestidos de las mujeres, que los sujetaban con destreza para que no se alzaran más de lo debido. Los tonos naranjas que comenzaban a aparecer en el cielo anunciando un atardecer, se reflejaban en el agua estancada de la acera, y la imagen de ese bello paisaje se difuminaba cuando los rápidos pasos de Nathan hacían contacto con el agua.


  Sus ojos viajaban por el panorama, deteniéndose en todos los rostros femeninos que encontraba al alcance de su vista, y alejaba la mirada rápidamente cuando se percataba que esa persona no era a quien él buscaba.


  Hacía solo unos minutos pasaba sobre esa misma avenida en su auto, escuchando suave música mientras veía las gotas de lluvia resbalar sobre el parabrisas, la visión que tenía del transito no era tan buena, pues la lluvia reducía considerablemente su visibilidad.


  Mantenía un pie en el acelerador mientras sus dedos tamborileaban sobre el volante, siguiendo la melodía que entraba por sus oídos. Estaba inmerso en sus pensamientos planeando: cómo diseñaría aquella casa que una futura novia le había solicitado ese día, ya que sus palabras, «quiero una casa de ensueño», no le proporcionaban dimensiones ni estilos, no tenía algo en concreto sobre qué trabajar, y dudaba que sus sueños y los de esa mujer fueran siquiera parecidos.


  A sus ojos algo minimalista, simétrico y sin exceso de decoración era la mejor opción, pero a juzgar por su colorido atuendo y el tono de alegría en su voz, algo contemporáneo calzaba mejor a su personalidad. Sin embargo, todo terminaba ahí. Ya que no tenía una mínima idea de: ¿qué es aquello con lo que sueña una mujer?


  Intentaba dar respuesta a su pregunta, por lo que no se percató de la proximidad de otro vehículo a su izquierda. En cuanto el auto fue detectado por su visión periférica, Nathan pisó aún más el acelerador, e hizo girar el volante hacia la acera que tenía al lado derecho para evitar un impacto.


  Su pie terminó sobre el freno de forma brusca, y comenzó a soltar maldiciones hacia aquel inconsciente sujeto que siguió de largo. Cuando se tranquilizó, verificó que todo a su alrededor se encontrara en perfecto estado, y al mirar por el retrovisor pudo ver a una chica de cabello castaño y mochila al hombro, estaba completamente empapada y miraba en su dirección. La expresión en su rostro le decía que estaba molesta, y que aquella emoción había sido detonada por él. Ya que mientras intentaba librarse del accidente, no se percató que al pie de la acera se encontraba un enorme charco por el cual pasó acelerando, y logró empapar de pies a cabeza a la pobre chica. Tenía que disculparse, de ninguna forma iba a dejar que alguien creyera que lo había hecho a propósito.


  Intentó ir en reversa, pero los autos tras él le avisaban que estaba obstruyendo el camino, y con sus toques constantes sobre el claxon le indicaban que debía moverse, tendría que dar la vuelta a la manzana para regresar al mismo punto, y esperaba todavía encontrar a la chica ahí.


  Ese cambio de ruta le tomó más de lo que hubiera querido, con la lluvia el transito comenzó a entorpecerse y un recorrido que normalmente hacía en dos minutos le llevaría más del doble de tiempo, así que estacionó el auto y caminó apurado en aquella dirección, sin embargo, para cuando volvió al mismo punto ya no encontró a nadie ahí.


  La buscó unos metros a la redonda pensando que la chica pudo haberse refugiado bajo algún techo, pues la lluvia comenzaba a caer sobre ellos nuevamente, la probabilidad de volverla a encontrar era muy baja, lo sabía. Si su madre estuviera con él, le atribuiría ese hecho a la mala suerte.


  Buena o mala, la fortuna nunca estaba de su lado. En su vida no había ganado ni siquiera una rifa escolar, de alguna manera el universo conspiraba para que su lista de premios se mantuviera con una perfecta circunferencia en ella. Por eso confiaba en las estadísticas y nunca dejaba nada al azar, los números nunca mentían y en ellos creía ciegamente, más de lo que lo hacía en cualquier persona.


  No valía la pena tomar un riesgo si eso implicaba no salir exitoso, esa filosofía la aplicaba a su trabajo y a su vida personal al pie de la letra.


  Dudaba que esa tarde pudiera pasar algo diferente, después de todo encontrar a una persona que vio solo cinco segundos entre una población de más de setecientas mil, era casi imposible; y cuando sus ojos y hombros cayeron al suelo denotando su derrota, pudo visualizar en un pequeñito charco lo que parecía ser una credencial.


  Dobló sus piernas para tomarla y comenzó a examinarla, ésta pertenecía a la universidad estatal y si apelaba a su memoria, la imagen que estaba impresa en ella pertenecía a la misma chica que había empapado antes. La credencial parecía ser vieja y la foto apenas era clara, y las letras que algún día fueron legibles hoy eran solo el rastro de una mancha negra.


  Entrecerró los ojos intentando ver más claramente las palabras y solo pudo distinguir dos.


  –Ahora sé donde puedo ofrecerte una disculpa, Emily Parks.


  


  Un café con tu sonrisa


  Dos


  Esa mañana habría sido diferente si esa chica empapada no se hubiera aparecido en sus sueños, parecía que con aquella mirada llena de enojo le hubiese lanzado alguna maldición; pues a pesar de despertar varias veces por la noche, el sueño seguía su curso en el punto en el que lo había dejado cuando se volvía a dormir.


  Era increíble que, con el vago recuerdo en su memoria y una foto gastada, ahora tuviera conciencia de lo rizado de su cabello, el color verde en sus ojos y lo tostado de su piel, además de la que podría ser su sonrisa. Esa chica no le había mostrado los dientes cuando la vio, sin embargo, en su sueño no dejaba de sonreírle, mientras estaban metidos en medio de una escena que podría pertenecer a cualquier película romántica.


  Nathan no era afecto al romanticismo, sus demostraciones de amor las limitaba a la cordialidad y la buena educación, sus anteriores relaciones siempre terminaron por el mismo problema: «Eres demasiado seco, no siento que yo te importe, nunca me demostraste que me querías», eran los argumentos que todas decían antes de marcharse de su vida.


  Él no lo consideraba así, procuraba siempre acudir a sus compromisos y mantener las necesidades de sus parejas satisfechas, las flores o detalles de san Valentín prefería remplazarlos por cosas verdaderamente útiles; un ramo de rosas no ayudaba en nada, en cambio, un gato y una llave de cruz siempre las podrían sacar de algún problema.


  Permanecer solo por largo tiempo era algo a lo que estaba acostumbrado, y no tenía problema con ello, eso simplificaba su vida, no se veía obligado a seguir todo un protocolo para ajustar sus horarios cuando le solicitaban pasar tiempo juntos. Odiaba que alguien llegara sin ser invitado, y eso era peor si además se plantaban frente a su puerta sin haber tenido la cortesía de llamarlo. Sus preocupaciones se limitaban a satisfacer sus propias necesidades, y ahora esa chica de cabello castaño y sonrisa adorable estaba fastidiando su paz.


  Definitivamente tendría que disculparse para liberar a su conciencia de esa culpa y poder continuar con su vida, así que, después de darse un baño y llamar a su secretaria para avisar que iría al despacho un poco más tarde, salió con dirección a la universidad estatal.


  Hacía años que no visitaba aquel lugar, era mucho más grande de lo que la recordaba, y algunos edificios no existían cuando él todavía estudiaba ahí; de pronto se vio rodeado de jóvenes adultos y la incomodidad comenzó a picarle en la piel.


  No era que se sintiera viejo comparado con ellos, solo tenía veinticinco años, sin embargo, las miradas curiosas sobre él lo hacían sentir incómodo. Su físico siempre fue un problema para mantener a la gente lejos de él; lo era en el gimnasio, en las calles, y ahora también en ese lugar.


  Sacó de su billetera la gastada credencial y preguntó a un grupo de chicos si alguno la reconocía o si sabían a qué facultad pertenecía. La respuesta fue negativa por parte de todos, eso sería un problema, pues buscar a la chica en toda la universidad le tomaría mas de los treinta minutos que había planeado tardar.


  Dos horas después y cinco facultades recorridas Nathan seguía sin poder encontrarla. Lo había intentado, y ahora no le quedaba más que entregar la credencial a alguna autoridad y partir a su oficina. Antes pasó un momento a la cafetería, ya que su café matutino quedó en segundo plano esa mañana, y recordaba que el café de ese lugar era delicioso. Cuando tuvo una taza caliente entre sus manos buscó una mesa libre y procedió a disfrutar de su bebida. La nostalgia llegó pronto, pues entre esos muros había pasado muy buenos momentos.


  –¿Este lugar esta libre? –preguntó alguien que ya estaba recorriendo la silla, y poniendo una mochila sobre la mesa antes de esperar su respuesta. Esa acción descortés arruinaría completamente su día.


  –En realidad no estaba libre –dijo antes de mirar el rostro de aquella maleducada señorita.


  –Parecía que sí. Estaba observando el asiento mientras compraba mi almuerzo, y nadie se acercó aquí –replicó mientras le daba un sorbo a su café y hacía un sonido de desagrado–. No tiene azúcar –acto seguido, cruzó el brazo hasta el otro extremo de la mesa para tomar dos de los sobres de azúcar de Nathan y verterlos en su taza.


  Esa chica había cruzado el límite, y cuando Nathan estaba a punto de gritárselo a la cara se detuvo. Sabía a quien le pertenecían esos ojos color esmeralda, y esa sonrisa era mucho más linda que la que vio en sus sueños. La había encontrado.


  –Solo deja que termine mi café y me iré, ¿sí? He tenido una semana horrible.


  Nathan no era la clase de persona que se entrometía en la vida de los demás, puesto que detestaba que lo hicieran con la suya, pero la curiosidad que le provocaba Emily era mayor que ese principio.


  –¿Por qué lo dices?


  Emily lo miró unos segundos, lanzó un suspiro al aire y comenzó a narrar su odisea. Resulta que la habían asaltado quitándole el dinero de su liquidación, porque también había perdido su empleo.


  –Y como si eso fuera poco –agregó–, ayer un tipo me empapó completamente con el agua de un charco.


  –Oh, sobre eso…


  – Y mojó mi laptop, en la que escribía mi tesis, y ahora no enciende.


  Nathan ya no estaba tan seguro de querer confesar, sabía lo que una tesis significaba para un estudiante a punto de graduarse, y que esa chica la perdiera por su culpa no lo colocaría en su lista de contactos favoritos. Sin embargo, debía asumir su responsabilidad, y si existía algo que pudiera hacer para compensarla, sin duda lo haría.


  –Creo que te debo una disculpa…


  La chica fijó sus ojos verdes en él, y Nathan sacó la credencial de su bolsillo dejándola sobre la mesa.


  –¿Fuiste tú? –cuestionó genuinamente sorprendida.


  –No fue mi intención, alguien se atravesó y… Yo lo siento mucho.


  –Gracias por tomarte la molestia –dijo agitando el plástico en el aire–. La necesitaré por otro año, mientras reescribo mi tesis para poder titularme.


  Las palabras de la chica lo colocaban como un ser humano egoísta, y al ver la expresión triste que se instaló en el rostro de Emily, Nathan no pudo mantenerse indiferente.


  –¿No tenías un respaldo?


  –¿Te comenté que me asaltaron? Mi respaldo se fue con ellos.


  –Me siento terriblemente culpable, ¿hay algo que pueda hacer por ti?


  Los ojos de la castaña brillaron tanto que lograron encandilarlo, su expresión también era diferente, sin duda tenía algo grande en mente.


  –Me ayudarás con mi tesis –soltó con alegría.


  Nathan estaba pensando en una compensación más de carácter monetario, tal vez una computadora nueva, pero ayudarla a hacer una tesis implicaba convivencia y contacto, esa idea no era su favorita. Mientras Nathan sopesaba sus opciones, Emily tomó el celular de él y procedió a teclear algo, acto seguido su propio celular comenzó a sonar. Ahora tenían el número del otro.


  –Comenzaremos mañana, ahora tengo que ir a clases.


  Se despidió agitando una mano en el aire mientras cruzaba la puerta y desaparecía de su vista. Estaba metido en un lío, y lo peor era que la idea lo emocionaba un poco.


  



  Nuevas inquietudes


  Tres


  Nathan no pudo concentrarse en el trabajo durante toda la mañana, pues sabía que ese día volvería a verla, y eso lo hacía sentir impaciente. No habían acordado una hora específica, lo que significaba, que en cualquier momento tendría que dejar sus actividades para ceder su tiempo a ella.


  La tesis por si sola no significaba ningún problema para él, se había graduado con honores y, además de eso su tesis fue elogiada, aceptada e incorporada a la biblioteca de la universidad como recurso para investigación. Fue un proceso que disfrutó; el apego a un formato y seguir lineamientos estrictos lo hacían sentir cómodo, eso no daban lugar a errores.


  Un bello reloj analógico de cristal se encontraba colgado en la pared frente a su escritorio, sin embargo, insistía en ver la hora que le mostraba el celular, dando un pequeño toque a la pantalla con el dedo. Nunca había mirado tantas veces ese aparato, revisaba constantemente sus notificaciones y el buzón de mensajes no deseados, no tenía muy claro lo que lo impulsaba a hacerlo, pero darse cuenta de que no había nada nuevo ahí, le dejaba una sensación agridulce.


  Una, dos y tres horas después, todavía no tenía noticias de la chica, por lo que optó por terminar sus actividades a la hora de siempre y partir hacia su hogar. Ya la vería otro día por la tarde con una previa cita, porque odiaba tener que esperar a alguien que no tenía horario. Lo vivía cuando había problemas con el internet, y llamaba a la compañía para que enviaran a un técnico, el horario de atención abarcaba desde el amanecer hasta que el sol se ocultaba, y muchas veces el técnico nunca aparecía. Eso lo desquiciaba.


  Estuvo de regreso en su hogar a las ocho con quince, justo a tiempo para recibir la cena que había ordenado en el camino. Subió por el familiar elevador que lo depositó en el piso trece, y al entrar a su departamento encendió las luces blancas que iluminaron el ambiente, haciendo resaltar los colores claros que predominaban en toda la decoración. Lo minimalista era lo suyo.


  Se dirigió al baño para tomar una ducha, y al finalizar continuó trabajando en el diseño que le presentaría a la futura novia. Era un proyecto ambicioso, y si lograban concretarlo, el contrato se firmaría con la adición de siete nuevas propiedades por diseñar. Eso los colocaría en el ojo de poderosos inversionistas que catapultarían el despacho hasta las nubes. Era una oportunidad que no podía dejar pasar.


  A las nueve menos diez el timbre anunciaba su cena en la puerta, por lo que estiró la espalda y se frotó los ojos para descansar la vista mientras iba en busca de su billetera. Pero al abrir la puerta una sonrisa nueva lo esperaba del otro lado.


  Frente a él se encontraba la chica de la cafetería. Sus ojos se arrugaban debido a la gran sonrisa que lucía, una que le permitía ver todos sus dientes. Quedó pasmado un momento intentando descifrar cómo ella había logrado llegar hasta ahí.


  –Hola –su tono despedía culpabilidad–. Lamento la tardanza. Creo que ayer no nos presentamos adecuadamente, soy Emily –de inmediato extendió la mano y Nathan la tomó solo por inercia, los buenos modales estaban descritos en su ADN, y dejar a la mujer con la mano en el aire no sería lo correcto.


  –Y… ¿Tú eres?


  –Nathan –dijo escueta y seriamente–. ¿Qué haces aquí, Emily?


  Sus manos seguían unidas, sus miradas todavía hacían contacto, eso no parecía molestarle a ninguno de los dos.


  –Vine a que me ayudes con mi tesis. Tengo que reescribirla, ¿recuerdas?


  –No. Me refiero a, ¿qué haces aquí…, en mi puerta?


  Intentaba no perder los modales para decirle a la cara lo grosera y poco cortés que estaba siendo. Ella no le caía mal, pero hasta con sus anteriores parejas marcaba límites muy estrictos que todas tenían que respetar.


  –Ah, eso –soltó la mano de Nathan y se adentró en el departamento–, con tu número tomé también tu información de contacto. Ahí estaba tu dirección. –se puso cómoda en el sofá palmeando el espacio a su lado como si lo invitara a sentarse.


  Primero sus sobres de azúcar, luego su información, y ahora su departamento; esa chica estaba colonizando su vida a pasos agigantados.


  –Traje la cena, me pareció una grosería llegar con las manos vacías –agitó una bolsa de papel en el aire con una particular «M» impresa en ella, y luego se la ofreció.


  Nathan tuvo que apretar los dientes para que su mandíbula no llegara al piso, gentilmente tomó la bolsa y echó un vistazo dentro, para encontrar dos hamburguesas con papas fritas, acompañadas de un par de malteadas de vainilla. Eso no se veía tan apetitoso como el filete con ensalada que había ordenado, y el cual estaba a punto de llegar.


  –¿No traer nada te pareció algo grosero? –le cuestionó con diversión–. No te preocupes, la próxima vez no tienes que traer nada, mi alacena está llena.


  –Te lo agradezco –pronunció ella con alegría.


  Nathan no supo cómo explicarle que su ofrecimiento no era real, pues el sarcasmo en su tono era más que evidente. No se explicaba cómo no pudo percibirlo.


  –¿Quieres cenar antes o después?


  –Escucha, no avisaste que vendrías. Yo esperaba atenderte por la tarde, porque ahora mismo estoy trabajando en un proyecto –intentó disculparse y hacerle entender que debía marcharse.


  –Genial ¿podría verlo? –se levantó y fue directo hasta el tablero digital, que descansaba cerca del balcón. Nunca había tenido la oportunidad de usar uno, y curiosa presionó la pantalla táctil haciendo que la superficie se iluminara, cegándola por un segundo. Sus ojos se abrían cada vez más en sorpresa cuando empezaron a recorrer el diseño. Deslizó su dedo por la pantalla, luego la pellizcó para acercarlo, y su boca quedó completamente abierta al ver detalles mínimos que no eran tan necesarios, pero él se había tomado el tiempo de colocar. Era increíble, definitivamente tendría que ahorrar para tener uno propio–. Esto es impresionante.


  –La tecnología hace el trabajo un poco más fácil.


  –Me refiero a esto –apuntó con su dedo el diseño en el que Nathan había estado trabajando–. Debes tener un presupuesto muy elevado. Si le agregaras algunas cositas sería como vivir dentro de un sueño. Envidio muchísimo al dueño.


  Esas palabras sonaron acompañadas de un coro de ángeles para los oídos de Nathan, de pronto la molestia que sentía por la intrusa, se convirtió en genuino interés por escuchar todo lo que saliera de su boca. Deseaba poder leer su mente para plasmar las imágenes que estaban ahí dentro.


  –¿Qué cosas crees que lo convertirían en un sueño?


  –No me hagas caso, no pretendía criticar tu trabajo. ¿Podemos empezar? –le pidió amablemente mientras regresaba al sofá.


  Suplicar por sus opiniones no sería adecuado, e insistir sobre un tema que ella ya había dado por terminado tampoco. Tendría que encontrar la forma de entrar en su cabeza y sacar de ahí lo que necesitaba.


  El timbre sonó nuevamente, y Nathan se apresuró a la puerta para recibir su cena. La pagó, sin embargo, le pidió al repartidor que se llevara la comida de regreso, no cenaría algo diferente a la mujer que lo esperaba en la sala. Se permitió observarla por un momento cuando cerró la puerta. Estaba concentrada hojeando un libro, mientras hacía anotaciones en su libreta. En realidad, no le molestaba verla ahí. Le pareció que la vista que ofrecía su hogar con ella dentro no lucia del todo mal.


  



  Tu desorden, mi rutina


  Cuatro


  Era el quinto día de la segunda semana en que la veía, y pese a que Nathan intentaba mantener todo bajo control, había algo en la personalidad de ella que lo hacía ceder a cualquier cosa que le propusiera, fue así como terminó aceptando recibirla en su departamento un viernes por la tarde.


  No era que tuviera planes o Emily le hubiera arruinado una cita, simplemente los viernes eran dedicados solo para él; ese día se permitía ponerse al corriente con sus series favoritas, dejaba de lado su saludable dieta para incorporar carbohidratos en forma de pizza, los mismos que quemaría el sábado con una rutina más intensa en el gimnasio.


  Se resignó a sacrificar su tarde y noche de viernes para enseñarle a la chica algunos de sus proyectos. Emily también estudiaba arquitectura, así que la experiencia de Nathan la ayudaba en sus estudios. Trabajaban a marchas forzadas, y como profesor Nathan era estricto, no permitía errores o distracciones. Aunque eso no era un problema; ya que Emily era una estudiante modelo, hacía las preguntas correctas y sabía de lo que estaba hablando. Era agradable trabajar a su lado.


  –Encontré algo de información, pero no se compara con el libro digital que ya tenía, no puede ser que no lo encontremos –lloriqueo.


  –Si hubieras anotado tus fuentes todo sería más fácil.


  –Lo hice, y tú las empapaste, ¿recuerdas?


  –Tal vez tenga en mi biblioteca algo que te ayude.


  Se puso de pie y Emily lo siguió por un largo pasillo, al cruzar el umbral de la puerta se sintió justo como el personaje femenino de una película infantil, específicamente como Bella. Ante ella se encontraba la biblioteca de sus sueños. Una chimenea falsa era acompañada por dos sillones individuales y una alfombra a sus pies, las paredes estaban cubiertas por hermosos libreros que llegaban hasta el techo, y parecían haber sido tallados a mano, se encontraban llenos de libros y sus dedos picaron en ansias por hojear aquellas páginas con olor a pasado.


  Sus ojos se dirigieron al centro de la habitación y se abrieron en asombro. Aquello que veía la dejó sin palabras. Bajó hasta que sus rodillas tocaron el suelo y solo pudo sonreír. Una reproducción en miniatura de la Trinity College Library descansaba justo frente a ella, una de las bibliotecas más hermosas en el mundo. Cada detalle era perfecto, los tonos en la madera, las escaleras sobre los estantes, incluso los bustos que adornaban cada pedestal estaban perfectamente tallados. La miró con la boca plenamente abierta y siguió observando los detalles. Sobre ella descansaba un cristal que había sido pintado aparentando el techo del lugar, y este a su vez tenía la función de ser un escritorio.


  –¡Es la biblioteca de la Trinity College! Es increíble, ¿tú lo hiciste?


  –Y no has visto lo mejor –Emily lo miró sorprendida, y de inmediato regresó los ojos al escritorio esperando ser maravillada.


  Nathan encendió la lámpara que reposaba sobre el escritorio, y con ella se iluminó cada estante en la pequeña biblioteca imitando la vista nocturna. Emily ahogó un grito de emoción, estaba realmente impresionada. A los ojos de Nathan, ella era el complemento para dar una vista aún más perfecta.


  Se quedó un momento de pie al lado de Emily observándola, nunca había conocido a nadie que se fascinara con su pequeña biblioteca tanto como él lo hacía. Las personas que estuvieron antes ahí, ni siquiera eran capaces de reconocer la estructura.


  –¿Por qué hemos trabajado en la sala cuando tienes un lugar así? –le cuestionó algo ofendida por no haberle mostrado esa maravilla antes.


  –No pensé que te gustaría, a la mayoría le es indiferente.


  –¿Estás bromeando? Es seguro que te rodeas de las personas incorrectas, porque yo mataría por tener algo así.


  –Puedes usarla cuando quieras –masculló Nathan con una sonrisa, sin percatarse que el tono suave había llegado hasta los oídos de Emily.


  Ella se puso de pie inmediatamente, con una expresión que reflejaba lo increíble que le parecía su ofrecimiento, el cual por supuesto, no iba a rechazar.


  –¿De verdad? ¡Gracias! –se lanzó hacia él en un atropellado abrazo desconcertándolo.


  Luego de unos segundos, Nathan pasó sus manos por la espalda de la chica. Su contacto se sentía demasiado bien, lo que provocó que el abrazó durara más de lo debido, y al separarse un pequeño tono rosado se adueño de las mejillas de Emily, mientras que Nathan miraba hacia otro lado evitando el contacto visual, y movía los dedos aleatoriamente dejando escapar su nerviosismo.


  Fue ella la encargada de trasladar todas las cosas a la biblioteca, mientras Nathan ordenaba una pizza, después de todo si obtendría sus carbohidratos; y no le molestaba cambiar las series por la compañía de esa linda chica.


  Luego de cenar y limpiar perfectamente sus manos, se concentraron de nuevo en la investigación. Mientras Emily leía, Nathan aprovechó para avanzar un poco en su proyecto. Las ideas estaban llegando a borbotones, y las plasmaba una tras otra sin detenerse; en su cabeza no dejaba de reproducirse la mirada brillante de Emily al ver su biblioteca, y ese era el efecto que pretendía causar en la futura novia.


  No se dio cuenta cuando el tiempo comenzó a avanzar más rápido, fue hasta que una alarma anunció que un nuevo día había iniciado, que fue consiente de la hora. Dejó a un lado lo que estaba haciendo y se dirigió a la biblioteca en busca de Emily. La encontró recostada contra un librero con un libro entre las manos, y completamente dormida. Su respiración era acompasada y algunos cabellos rizados le cubrían el rostro.


  La tierna imagen le despertó una sensación de pesar al saber que tenía que despertarla. Por alguna razón, verla en paz y con una expresión tan tranquila le provocaba esa misma sensación en el pecho. La sujetó entre sus brazos, y con cuidado y más delicadeza de la que nunca había tenido, la trasladó a su habitación para dejarla descansar. Esa chica estaba despertando algo que ni siquiera sabía que existía dentro de él.


  


  Suerte o probabilidad


  Cinco


  Nathan despertó temprano, ya que la intensa luz que entraba por el balcón no le permitió conciliar el sueño por más tiempo. Se levantó y después de asearse se enfundó en ropa deportiva, estaba preparándose un sándwich cuando el sonido de unos pasos descalzos sobre el piso remplazó el silencio.


  –Buenos días, ¿qué tal dormiste? –quiso saber.


  Un cabello castaño alborotado, unos ojos entrecerrados, y una mano frotándose sobre ellos fue la imagen que le regalaba Emily. Se veía adorable y sumamente tierna recién levantada. Sintió la necesidad de acunarla solo para que pudiera descansar un poco más, y ver nuevamente aquello que le daba tanta paz.


  –Muy bien, tu cama es muy cómoda. Podría robarla junto con tu biblioteca.


  Sirvió el sándwich en un plato y se lo ofreció mientras preparaba uno más.


  –Lo tendré en cuenta en mi testamento –bromeó.


  –¡No digas eso! –exigió alejando el sándwich de sus labios–. Trae mala suerte mencionar esas cosas.


  –¿Crees en la suerte?


  –Sí, y por lo que he visto tú no. No cualquiera vive en un piso trece, la mayoría de los edificios ni siquiera tiene un piso con ese número.


  –Esas son supersticiones. La suerte no existe, el trabajo duro sí.


  –La suerte y las casualidades son parte de la vida.


  –Yo no lo veo así. Las casualidades, como tú las llamas, son simple estadística.


  –Entonces, ¿cuál era la probabilidad de que esto pasara? ¿Por qué crees que nos conocimos y hoy estamos aquí, así? –señaló sus pies descalzos y su cabello que anunciaba a todas voces que acababa de despertar.


  Nathan permaneció callado un momento. Pudo haber mencionado las probabilidades que tenía de toparse con ella a lo largo de su vida, más no las de tenerla frente a él ese día y de esa forma. Además, lo que estaba sintiendo iba más allá, sentía que conocía a esa chica hacía más de dos semanas, tenía una conexión con ella que no había llegado a concretar con nadie que conociera.


  –A eso me refiero –dijo cuando Nathan no le respondió–, pudo haber sido una casualidad, mera suerte, la probabilidad que tanto amas, o el destino. Tú eliges.


  Nathan procesó las palabras mientras terminaba su desayuno y no dijo nada más. Algo dentro de él seguía resonando y no podía entenderlo. ¿Por qué una extraña que se cruzó en su camino y solo vio cinco segundos, se estaba volviendo una parte importante de su vida?


  Hacía dos semanas que se veían todos los días, y había estado teniendo comportamientos impropios de él; como comprar comida para dos aun sin saber si Emily iría a verlo, compró toda una vajilla nueva porque a ella le gustó el diseño, además de sartenes que en su vida había oído siquiera mencionar, porque a esa extraña le gustaba cocinar para él. Y como cereza del pastel, dejó que durmiera en su cama mientras él dormía en el sofá, nunca le había cedido su cama a nadie, ¿qué tenía esa chica de especial?


  –¿Vas a salir? –preguntó Emily sacándolo de sus pensamientos.


  –Sí, iré al gimnasio un rato.


  –Entonces yo iré por mis cosas –comentó mientras se levantaba del banco.


  –¿Quieres venir conmigo? –soltó sin pensarlo, lo que lo sorprendió a él también.


  –Sí, aunque eso del ejercicio no se me da nada bien. Lo digo para que no presiones si no hago las cosas bien a la primera.


  –Prometo dejarte en paz –levantó la mano derecha dándole su palabra.


  El le prestó algo de ropa y enseres para asearse, y cuando ambos estuvieron listos partieron hacia ese lugar. La expresión de Emily no la mostraba tan emocionada, se veía más bien arrepentida de aceptar la invitación, pero ya estaban ahí, así que la dejaría en las caminadoras para hacer su visita menos tortuosa. Él tenía una rutina establecida, por lo que estaría ocupado todo el tiempo.


  El lugar era amplio y estaba lleno de chicas con cuerpos bien definidos, que seguramente llevaban años formando. Emily, por el contrario, no era fan del ejercicio, de vez en cuando salía a correr por las noches y eso era todo, no creía necesitar mucho más. Su complexión siempre fue delgada, pero tenía la masa muscular y grasa en los lugares adecuados para robar miradas.


  Llegó hasta el área de las caminadoras y eligió una desde la que podía ver a Nathan, esa vista le agradaba, además así no se sentiría sola rodeada de tantos extraños. Veinte minutos después el aburrimiento cayó sobre ella, por lo que decidió aventurarse al área de pesas. No parecía algo tan difícil, y no eran tan complicadas de usar como las grandes maquinas repartidas por aquel lugar.


  Tomó un par de mancuernas e imitó los movimientos de los que estaban ahí, flexionar el brazo era sencillo, pero no sentía que los músculos trabajaran, así que cambió las mancuernas por unas con mayor peso, y repitió los movimientos. Un extraño se acercó tomándola por la cintura, lo que la sorprendió, y la otra mano quedó alrededor de su muñeca.


  –Si lo haces de esa manera te lastimarás. Déjame ayudarte.


  Emily asintió nerviosa y agradeciéndole por lo bajo, y siguió los movimientos que le marcaba el chico de cabello rubio.


  –Ahora, si quieres trabajar los hombros, tienes que hacer algo así –se colocó detrás de ella y la sujetó de ambos codos, haciéndola elevar los brazos hasta formar una perfecta cruz, eso ya le estaba costando más trabajo, y la cercanía del chico a sus glúteos la estaba poniendo incómoda.


  –Creo que regresaré a las caminadoras, te lo agradezco –y sin esperar respuesta se alejó del chico, para volver a caminar hasta que el aburrimiento la matara, o Nathan terminara su rutina, lo que sucediera primero.


  Subió a la caminadora y lo buscó con la mirada. Pudo encontrarlo conversando con el rubio, y después se acercó hasta él una mujer bastante atractiva que lo miraba como si estuviera a punto de comérselo. Esa era demasiada cercanía como para seguir teniendo un poco de espacio personal.


  Algo se encendió dentro de ella. No despegaba los ojos de las manos de la chica, porque no quería que éstas fueran a parar al cuerpo de Nathan. Esa posesividad no tenía razón de existir, sin embargo, solo se sintió tranquila cuando la chica se alejó. Solo así pudo volver a concentrarse en lo que estaba haciendo, caminar sin rumbo.


  –¿Está ocupada? –preguntó un hombre de cabello rizado, y con más músculos de los que podría contar, haciendo referencia a la caminadora a su lado; Emily negó con la cabeza y siguió tarareando una canción que infortunadamente reconoció el rizado.


  –Ese fue uno de sus mejores álbumes.


  –Lo sé, es mi banda favorita.


  Con una sonrisa, el chico le extendió una mano ofreciéndole uno de sus audífonos inalámbricos, cuando se percató de que Emily no estaba escuchando música.


  –Noté que no traes audífonos, y ahora mismo los estoy escuchando –dijo amablemente.


  –No lo necesita, nosotros ya nos vamos.


  Nathan apagó la caminadora y tomó la mano de Emily, llevándola a un lugar donde pudiera sentarse y secar su sudor. Sacó una toalla de su mochila y ella comenzó a frotarla contra su piel, la imagen era tentadora a sus ojos, su sudor distaba de parecerle algo desagradable. De pronto se descubrió recorriendo el cuerpo de Emily con la mirada, y se sintió avergonzado de aquello.


  Dirigió sus pasos con prisa al área de máquinas para recoger las cosas que había dejado olvidadas, y al regresar, encontró al rizado con su mano sobre el hombro de Emily, y ella se retorcía incómoda. Nathan no era celoso, se jactaba de la madurez que poseía en cuanto a relaciones se refiere, pero esa imagen que tenía frente a él no le gustaba, y no estaba dispuesto a tolerarla.


  –¿No tienes alguien más a quien molestar? –soltó en tono agresivo, mientras bruscamente le apartaba la mano del hombro de ella.


  –Tranquilo hombre, ya entendí que es tuya.


  El rizado se alejó, y en el rostro de Emily una pequeña sonrisa quiso aparecer, sin embargo, apretó los labios para mantenerla oculta. Nathan nuevamente tomó su mano y ella se dejó guiar hasta afuera del gimnasio. Sin duda había sido un error llevarla con él.


  Desde el momento en el que Emily cruzo la puerta, Nathan notó como las miradas de algunos caían sobre ella, y luego recorrían su cuerpo con desfachatez; tuvo que poner en su lugar al tipo de cabello rubio que se atrevió a casi abrazarla, y ganas no le faltaron para soltarle un puñetazo al atrevido rizado. ¿Estaba celoso? Mucho. Y eso le asustaba un poco.


  


  Flores y chocolates


  Seis


  Un mes después de su accidentado encuentro ya tenían listos y aprobados ocho de los capítulos. Las cosas habían marchado bien entre ellos, se ayudaban mutuamente, y para sorpresa de Nathan, los días que compartían comenzaban a ser sus favoritos.


  Se había acostumbrado a que el departamento cambiara ligeramente con los días, Emily pretendía adornar el lugar como si de un arbolito de navidad se tratara, a su personalidad alegre y juguetona le parecía un poco aburrida tanta simpleza, y como ya era costumbre, Nathan no podía negarse; así que cuando llegaba con algún adorno simplemente la dejaba colocarlo donde mejor le pareciera.


  Sentía que, aunque la estaba ayudando con la tesis, realmente no estaba aportando nada más a su vida, no estaba correspondiendo los gestos de ella, y eso lo inquietaba, porque por alguna razón le preocupaba que creyera que le era indiferente.


  En una de las tantas conversaciones que tuvieron, Emily le comentó que le gustaban los chocolates, así que partió de ahí, cada día tenía para ella dos besos de chocolate listos. A eso se le podía sumar una orquídea amarilla y otra blanca; era la primera vez que regalaba flores, y no quería caer en lo común, por lo que la florista le recomendó una orquídea y él eligió los colores. Fue después de entregárselas que se dio cuenta de que cada color poseía un significado, y ahora podía entender por qué Emily lucía tan avergonzada al recibirlas, en especial la amarilla, porque su significado estaba vinculado al erotismo.


  –Creo que ya está listo.


  –Lo revisaré ahora.


  –¿Podemos tomar un descanso? Ya no siento las piernas, y estoy a nada de quedarme ciega –se quejó.


  Una idea cruzó por la cabeza de Nathan, y momentos después se encontraban caminando a la orilla de un puente. Una brisa fresca revolvía sus cabellos, y la luz de la luna los iluminaba lo suficiente, y de una forma tan íntima, que ese paseo se sentía como una cita.


  Emily le contó anécdota tras anécdota que, por supuesto él estuvo encantado de escuchar, la atención con la que la miraba le hacía creer que nada más en el mundo existía. Para Nathan esa chica era un mundo completamente nuevo, y explorarlo le fascinaba. Era emocionante descubrir sus gustos, sus gestos, aquellas cosas que le arrancaban una sonrisa y saber lo que la hacía feliz.


  Escuchó de sus labios historias que no le había contado a nadie más, eso lo hacia sentir sumamente especial, sabía que Emily confiaba en él, y quería conservar e incrementar esa confianza, hasta que fuera solo algo de ellos dos. Por lo que, arriesgándose a arrepentirse después, decidió abrirle su corazón compartiendo un poco de sí mismo.


  No se sintió juzgado por Emily en ningún momento, le había revelado las razones que lo llevaron a ser casi un ermitaño y dejar el amor y los detalles a un lado, luego le contó cómo le apostó a lo práctico y eso tampoco le dio buenos resultados. Así que al final, decidió establecer límites que no le permitiría a nadie cruzar.


  –A mí me gusta esa dualidad en ti.


  –¿Lo hace?


  –Por supuesto, es difícil encontrar a alguien que sepa poner un límite entre los sentimientos y los intereses. Por esa razón muchas relaciones y amistades fracasan.


  –¿No te parece algo frío o indiferente?


  –Todos mostramos interés y amamos de maneras diferentes. Por ejemplo, si a mí me hubieras regalado ese gato y la llave de cruz estaría completamente agradecida, porque una vez se pinchó una de mis llantas y no tenía ninguna de las dos herramientas para cambiarla; tuve que esperar horas a que alguien se detuviera a ayudarme. De haberlos tenido…


  –Habrías podido rescatarte sola.


  –Exacto. La independencia y el amor no son polos opuestos, puedes darle ambos a tu pareja. Tú eres práctico y te gusta ayudar a los demás, no veo lo malo en eso.


  Escuchar aquello era reconfortante, ya que muy en el fondo se mantenía indiferente y alejado de sus parejas, porque sabía que en algún momento se aburrirían de él y se irían. Por eso los límites eran tan importantes, si no los cruzaban no habría corazones rotos ni cosas de qué lamentarse, porque los lazos entre ellos no llegarían a ser tan fuertes.


  Sin embargo, con Emily le pasaba justo lo contrario. Con ella quería involucrarse, quería compartirlo todo, pasar todo el tiempo posible juntos, ayudarse a crecer y ser exitosos, mientras se hacían felices el uno al otro. Sonaba a algo imposible, una utopía por la que estaría dispuesto a arriesgarse otra vez.


  Se quedaron en silencio un momento, mientras seguían caminando al lado del otro sus manos rozaban de vez en cuando, pero ninguno de los dos la apartaba. El corazón de Nathan comenzaba a reaccionar ante esos pequeños contactos con breves taquicardias. El frío comenzó a colarse bajo su ropa y decidieron volver al departamento.


  –Oh, lo había olvidado –dijo ella ofreciéndole una pequeñita flor blanca.


  –Empezaba a preguntarme qué había hecho para no recibir una hoy, gracias.


  Desde que se conocían ella había adoptado el hábito de caminar a casa de Nathan, y en el camino pasaba por un jardín lleno de flores, cada día cortaba dos margaritas, y una de ellas se la entregaba a Nathan, con la otra se entretenía arrancando pétalo por pétalo mientras pronunciaba «me quiere, no me quiere», con cada uno de ellos.


  A cambio de la pequeña flor, Nathan le ofreció los dos besos de chocolate que guardaba para ella. Emily siempre tomaba los dos, le quitaba la envoltura a uno y le pedía a él abrir la boca para dejar el chocolate dentro, después ella se comía el otro.


  El teléfono fijo sonó una vez y automáticamente saltó el buzón de voz, permitiéndoles escuchar lo que dejaba grabado la persona al otro lado de la línea. Una voz femenina muy dulce se escuchó:


  ¿Por qué no me sorprende que no levantes el teléfono? Espero que mañana si vengas a vernos, aunque sea un momento. Hace mucho que no sabemos de ti, por lo menos envíanos un mensaje para saber que seguimos teniendo un hijo, Nathan. En fin, espero que mañana tengas un feliz cumpleaños.


  Avísanos si podemos pasar a verte, tu padre también te extraña.


  Te amamos, hijo.


  El asombró se apoderó de la expresión de Emily cuando el mensaje se cortó.


  –¡¿Mañana es tu cumpleaños?!


  –Sí.


  –¿Y por qué no lo mencionaste? –reclamó desconcertada, para ella esas fechas eran muy importantes.


  –Porque no celebro mis cumpleaños –una sonrisa triste se colocó en sus labios, y con pasos pesados Nathan se plantó detrás de su escritorio para seguir trabajando.


  –Eso significa que mi revisión de mañana sigue en pie, ¿cierto?


  –Así es.


  –¡Genial!


  El entusiasmo en su tono lo desconcertó un poco. Pues, aunque Nathan fuera el mejor asesor que había tenido, según sus palabras, también era el más estricto, y someter a revisión alguno de sus capítulos era un proceso que Emily estaba lejos de disfrutar.


  


  Seremos tú y yo


  Siete


  El reloj marcaba las 12:00 a.m. Cuando el celular de Nathan comenzó a sonar. Dejó pasar la llamada, ya que estaba lo suficientemente cansado como para dejar que el sueño se le escapara, sin embargo, el aparato sonó una vez más y se vio obligado a responder.


  –¿Hola? –dijo con voz ronca y algo adormilado.


  No hubo respuesta del otro lado, y estaba por terminar la llamada, cuando una conocida melodía comenzó a salir por la bocina. Llevó nuevamente el celular hasta su oreja y pudo escuchar la voz de Emily, acompañada de una pista en el fondo cantándole las mañanitas a todo pulmón.


  No pudo evitar sentirse conmovido. Era la primera vez que alguien tenía un detalle así con él, se sentía increíblemente alegre al escuchar cómo el sentimiento inundaba su canto. Hacía mucho tiempo no se sentía tan completo y feliz. Cuando la melodía llegó al final, escuchó la voz de Emily emocionada.


  –Sé que dijiste que no querías celebrarlo ni nada parecido, pero no podía dejar de felicitarte, y decirte lo feliz que me hace que existas.


  Un nudo se instalo en la garganta de Nathan y silenció cualquier palabra que pudo salir de su boca.


  –Nos conocemos hace muy poco, y seguramente no me consideras ni siquiera tu amiga, pero para mí eres alguien verdaderamente especial. He aprendido mucho a tu lado, y soy sincera cuando te digo que, espero que vivas ochenta años más, porque definitivamente mi mundo no sería el mismo sin ti.


  –Creo que ambos compartimos esa idea, porque el mío tampoco ha sido el mismo desde el día en el que me maldijiste bajo la lluvia –una carcajada se escuchó del otro lado de la bocina–. Y se me ocurre que podemos llegar a un acuerdo para lavar tus culpas –añadió divertido.


  –¿Qué clase de acuerdo?


  –Viviré ochenta años más, solo si prometes que los vivirás conmigo.


  Emily se fingió pensativa, y dos segundos después pronunció emocionada–. Espero que tengas la paciencia que eso requerirá, pero ya no puedes arrepentirte. ¡Tenemos un trato!


  Se despidieron y para Nathan fue imposible volver a dormir, si recapitulaba sus palabras, acababa de confesarle a Emily lo que sentía por ella y, además de todo, le había pedido que pasara ochenta años a su lado.


  Debía estar loco para atreverse a hacer algo así. ¿Con qué cara la vería por la tarde? Seguramente ella había accedido a su petición porque era su cumpleaños, esa era la única explicación que podía encontrar.


  Justo a las ocho de la mañana el timbre sonó, y aún en pijama Nathan se dirigió a abrir la puerta, topándose con un arreglo enorme de margaritas. Recibió las flores encantado y las acomodó sobre el comedor. Era la primera vez que recibía flores que no fueran robadas de algún jardín, ella empezaba a hacerlo sentir especial. Sacó la tarjeta que venía con ellas y comenzó a leer:


  ¿Cuál era la probabilidad de que esto pasara?


  Apuesto a que no sigues pensando lo mismo de las casualidades y el destino.


  Feliz cumpleaños a mi compañero por los próximos 80 años.


  Emily.


  Lo aceptaba, lo que pasaba entre ellos ya había dejado de ser área de las matemáticas para pasar a un área inexplicable. Pero estaba bien con eso, no necesitaba razones para justificar que se estaba enamorando de esa chica. Le envió un mensaje de texto con un extenso agradecimiento inmediatamente.


  Desayunó mientras respondía llamadas y mensajes con felicitaciones, aunque ninguno lo había emocionado tanto como la de anoche, cuando terminó se dio una ducha y salió a su trabajo. La sorpresa nuevamente inundó sus ojos, cuando vio su oficina adornada con margaritas de papel por todos lados; su secretaria le sonreía feliz mientras llevaba sus manos al pecho con una sonrisa.


  –Lo siento, pero la chica se veía muy ilusionada y, además insistió tanto. No se moleste, por favor.


  Imaginar a Emily haciendo malabares para pegar cada margarita en el techo le sacó una sonrisa, esa mujer era algo más que especial. Entró a su oficina sintiéndola diferente, más acogedora. Un mensaje todavía más extenso y cargado de palabras bonitas abandonó su celular cuando presionó enviar.


  A las ocho con veinte Emily apareció en la puerta de su oficina dejándolo completamente impactado, llevaba un vestido negro que dejaba al descubierto gran parte de sus piernas, el cabello rizado enmarcaba su rostro de forma perfecta, y una gran sonrisa hacía juego con sus brillantes ojos. Emily podría resaltar entre una multitud de gente sin siquiera proponérselo.


  –¿Estás listo? –preguntó ella sentándose en la silla frente a él.


  –¿Exactamente para qué?


  –Te invitaré a cenar –una sonrisa inocente surcó sus labios.


  –Emily, te dije que no celebro mis cumpleaños.


  –Nadie dijo nada de cumpleaños. Tómalo como una salida casual, una cita con la persona con la que pasarás los próximos ochenta años de tu vida.


  –Pero…


  –Por favor, Nate.


  En ese momento estaba odiando no poder darle una negativa a esos bonitos ojos verdes, así que, con todo el pesar, apagó su computadora y juntos salieron rumbo a un conocido bar. La música resonaba hasta en el estacionamiento, aquello era algo más parecido a un concierto, que una pequeña celebración.


  Y todo empeoró cuando varios pares de ojos se posaron en ambos al entrar al lugar. Su preocupación había dejado de ser para sí mismo, ahora solo estaba pendiente de aquellas miradas que caían como moscas sobre Emily, y ella parecía no notarlo.


  Eligieron una mesa y pidieron bebidas mientras disfrutaban de una amena charla, en otro tiempo eso hubiera sido incómodo para Nathan, pero ahora lo estaba gozando, por primera vez en años, le gustaba la celebración de su cumpleaños. La mesera se acercó y dejó una rebanada de pastel sobre la mesa con una vela encendida.


  –Feliz cumpleaños, Nate –los ojos de Emily brillaban con la luz que emitía la vela, y su sonrisa resplandecía, eso hacia de su cumpleaños un día perfecto–. Antes de soplar la vela pide un deseo.


  No podría pedir nada más, eso era todo lo que deseaba. Quería ver esa sonrisa toda su vida. Y con eso en la mente sopló la vela.


  


  Cuenta atrás


  Ocho


  Tres semanas después el proyecto de Nathan estaba finalizado, tenía listos los planos y diseños que le presentaría a la futura novia; la ayuda de Emily había sido invaluable, pues la frescura de sus ideas lo habían ayudado a diseñar algo que fácilmente catalogarían como una maravilla.


  Y así fue. En la junta de presentación todos quedaron impresionados con aquella animación, en la que podían ver cómo el lugar cobraba vida. La mujer lo llenó de halagos por darle el mejor regalo de bodas que tendría, y prometió recomendarlo con todas sus amistades.


  Se sentía satisfecho con su trabajo, su esfuerzo de tantos años estaba rindiendo frutos, y el éxito era cada vez más tangible. Por otro lado, la tesis estaba en sus últimas revisiones, lo que significaba que pronto también dejaría de ver a Emily todos los días. Esa idea lo desanimaba un poco, se había acostumbrado a su luz, a su alegría, a escuchar su risa resonar en cada habitación.


  Sus límites también los había echado abajo, ya no necesitaba mantener alejadas a las personas, ni temía dejarlos entrar en su vida; ella lo enseñó a apreciar los pequeños detalles que llegaban con las casualidades.


  Cuando estuvieron juntos en su departamento, le dio a Emily la buena noticia acompañada de una importante propuesta. Reconocía que hacían un buen equipo, y aquello sería benéfico para los dos, además, si aceptaba podrían permanecer juntos más tiempo.


  –Hay algo más.


  –¿Obtuviste un nuevo contrato?


  –Aún no los recibimos, pero es un hecho que los tendremos. Lo que me lleva a hacerte una propuesta.


  –¿A mí?


  –Sí Emmy, todos quedaron maravillados con nuestro trabajo.


  –Es tu proyecto, te esforzaste por ello y lo conseguiste, estoy muy feliz por ti.


  Nathan se puso de pie y le ofreció algunos documentos, señalándole una parte en específico.


  –¿Agregaste mi nombre?


  –Trabajaste tanto como yo en el, ahora es nuestro.


  –Nate, no tenías que hacerlo.


  –Era lo correcto. Y siguiendo ese principio… Si no tienes una propuesta mejor, me gustaría que te unieras a mi despacho.


  –¿Estás hablando en serio?


  –Lo estoy, y espero una respuesta afirmativa también.


  –¡Por supuesto que sí! –se lanzó a sus brazos completamente agradecida. Acababa de confirmar la calidad del ser humano que estaba sentado frente a ella. Ya lo admiraba, pero aquel gesto la hacía multiplicar esa admiración; ver su nombre ahí escrito, en un proyecto tan importante, solo le dejaba saber el nivel de confianza que sentía Nathan hacia ella, y no iba a defraudarlo.


  –Yo también tengo algo que decirte –Emily miró sus manos algo nerviosa.


  –Te escucho.


  –Sabía quien eras… Antes.


  –¿A qué te refieres con que lo sabías?


  –El día de la cafetería, cuando nos conocimos. Me acerqué porque te reconocí.


  –Explícate, por favor.


  –Eres una leyenda en la universidad, lo sabes. Nadie ha logrado superarte, ni a tus investigaciones, o tu desempeño durante la carrera. Cuando te vi ahí sentado, pensé que sería muy interesante tener una conversación contigo, pero cuando me entregaste mi credencial…


  –Por eso me pediste ayuda con tu tesis –dedujo.


  –Podría decirte que lo siento, pero en realidad no lo hago. Sentarme en tu mesa fue de las mejores cosas que me han pasado.


  –¿Por qué no lo mencionaste antes?


  –Porque eras algo pesado, y sabía que te negarías a seguir asesorándome.


  –Sí, lo habría hecho. Y hubiera cometido un gran error –se levantó del sofá en busca de su celular o cualquier otra distracción. Tenía que dejar ese asunto por la paz, las cosas se podrían poner íntimas y no estaba listo para eso.


  Terminó ordenando una pizza, en un día que no era viernes. Sus rutinas cada vez estaban más lejos de ver la luz, y eso le alegraba. Mientras Emily recibía la pizza, él se dispuso a regresar algunos libros a su biblioteca, una vez que quedaron en su lugar, recordó lo que aún cargaba en su bolsillo, y sacó la pequeña flor blanca. Tomó una cajita de madera que mantenía sobre el escritorio y la abrió, revelando en su interior montones de margaritas secas.


  –No sabía que las guardabas –lo sorprendió Emily hablándole por la espalda. No escuchó el momento en el que entró en la habitación.


  –No…, lo que pasa es que…


  No lo dejó terminar la frase. Emily tomó delicadamente su rostro y lo atrajo hacia sí para dejar un lento beso sobre sus labios. Eso descolocó a Nathan, quien quedó petrificado, sus labios no se movieron ni un milímetro, y al notarlo ella se separó de él.


  –Lo siento, yo pensé que tú… Perdón –dio media vuelta y dos pasos con dirección a la puerta.


  Nathan la sujetó del brazo para detenerla, y con delicadeza la atrajo hasta quedar de frente otra vez, y sin más le devolvió el beso. Sus manos buscaban aferrarse al cuerpo de la chica que había dejado de ser una simple extraña, para convertirse en la persona con la que deseaba compartir su vida.


  ***


  Un par de meses pasaron, el año estaba a muy poco de llegar a su fin. Desde aquel primer beso una relación formal había nacido entre ambos, ahora las sonrisas eran más frecuentes, las risas más estruendosas y los sueños cada vez más comunes.


  Nathan estaba viviendo una vida completamente diferente a la estricta rutina que había seguido años atrás. Aún no entendía cómo Emily logró voltear su mundo en tan poco tiempo, pero se sentía agradecido con el destino por haberla puesto en su camino.


  Descubrió que las casualidades existen, y que los accidentes pueden esconder grandes sorpresas. Ahora las flores tenían un significado diferente, pues antes pensaba en ellas con cierta aversión como objetos sin utilidad, pero ahora no era capaz de ver una sin sonreír y que la imagen de Emily invadiera su mente.


  Seguía con su fascinación por regalar cosas que la sacaran de problemas, y esos regalos eran más que bien recibidos por ella, de verdad los apreciaba, y su rostro se iluminaba aún más, cuando aquello iba acompañado de una cantidad obscena de besos de chocolate. Después de todo, los regalos son aquello que hace feliz a una persona, sin importar el objeto, el valor, o la utilidad de éstos.


  Emily se acercó a él con un par de copas en la mano devolviéndolo al mundo real. Se encontraban rodeados de gente en el bar en el que habían celebrado su cumpleaños, una cuenta regresiva era proyectada en una pantalla gigante, y todos la seguían emocionados en voz alta.


  Ese año había sido el mejor, le dejó muchas cosas buenas, cambió por completo su vida, y le devolvió la oportunidad de ser feliz y ser amado. Tenía muchas expectativas por el año nuevo que estaba por llegar.


  –Cinco… –contó Emily mirándolo a los ojos.


  –Cuatro… –siguió él con una sonrisa enamorada.


  –Tres… –sus manos rodearon la cintura de Emily dejando sus rostros a escasos centímetros.


  –Dos… –dijeron ambos rozando sus narices.


  –¿Serías mi primer beso del año?


  Al grito de «feliz año nuevo» unieron sus labios, llenos de felicidad y esperanza, de sueños por cumplir, y metas que alcanzar. En ese beso estaba implícita la intención de hacerse felices, y luchar por mantenerse enamorados por ochenta años más.


  Así fuera por casualidad, por accidente o por una jugada del destino, estaban seguros de que sus caminos los guiaron, hasta quien los había esperado desde siempre.
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